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CAPITULO XL. 
José Maria Iglesias 

El año de 187:3 José -:.Iaría Iglesias fu(, ele<'tu 
]'residente de la Suprema Corte de ,Justi<:ia, posi 
dón que lo hada ,irtualmente Yicepresideiite de la 
República, clesde que, en caso ele muerte del Presi
dente, Pl era el llamado por la ley á ,m!'eclerle en ese 
alto puesto. 

Iglesias pertenecía á la vieja escuela qne respe
taba la Constitución antes que todo. Tenía mneho 
ele esforzado, y ejercía considerable intlueneia enti·e 
los miembros de la Corte Suprema. Gran tormenta 
se leyantó contra é>l con motiYo ele dos clef'isiones to
madas por dicha Corte, por las cualeR se declaraba 
ilegal Je elección de las legislatuTas de los Estados 
ele Morelos y Puebla; y un folleto escrito )- publita
do por el mismo Iglesias, sosteniendo <lielmR deC'i
siones, y manteniendo que ningún acto ilegal podía 
Rer legalizado vor el voto del colegio elettoral, ya 
fuese de la Unión ó de cualquiera de loR Estados. 
Tuvieron lugar varias reuniones secretas de los par
tidarios del Gobierno en las cuales SP di8cutió aca
loradamente. Se llegó hasta á proponer acusar ;\ 
los miembros de la Suprema Corte, en cuerpo, ante 
el Congreso de la Nación. En dos ocaRiones se efec
tuaron estas tormentosas reuniones de los partida
rios del Gobierno: primero despu(>s de la decisión 
,·on motivo de la petición del pueblo del Esütdo ele 
}Iurelos, impugnando la legalidad de las elecciones 
que habían tenido luiar en ese Estado: y ele m1e.-o 
en idénticas condiciones, cuando pocos meses drs
puÍ's el mismo cargo fup hecho por los eindaclanoR 
(ld Estado de Puebla. Pero sin embargo, por mu~' 
enconados que estuvieran los J)artidarios del Gobier
no contra el primer magistrado de la Corte Supre
ma, tenían evidentemente temor de someter la cues-
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tia.ónncloá upru, Yodtación; r así, ·la exeitación se fuú o·•1"
' ero e ese t' ' ,.,, " 

nes d~ Iglesias con e:C(~¿t~e:: a<lel:nte, h1s rehÍC'io-
cordiales. Era mirado ~orno u~ ~~ti~~:~~~<~~e ~o _nuís 
un carácter pelio-roso iar·t 1. . • ~ como 
a<·titud del Hohie~10 est!b' ., 'J.lt'·'t\fitiazl del pais. Esta 

· • • " " " 1 cae a en 1>·11·t r -¡ 
8ms ohro coneetamente ·11 c·l ec·l•» , ·1 1 ' e. g e-. ' «im I eo·•¡ es 1n. ele 
nones en loH Estados de }forelos y p "' · ' s ('
c·h1:s elecC"iones las c·araet~rizó ei in:1 _uelhl_i:: '.mes di
,·-auo Pe , t • s e ese ,u ado en-
C'ort~ s1· ibº1· es e 'f~eto del primer magistrado <le h 

, en per eetamente le T • ' 
el carácter del hombre S , g1 n~o en s1, muestra 
de ser traidor. Prohabl~m;~~ enerm~os,.io ac·usa)mn 
mente agresil-o y . . e no eia smo exc·es1nt
ba publiC'aclo , amlne1oso_; aunque en las obra,; que 

tl·1·ot1'smo' ' s1el mprP profesa su desinteré>s stt I)'l y sn a meo· .. . r ' ' ' . 
caz· y sólo vist¿ ba{'ac1t°11. :,ra de naturnleza snspi-
de ;ns actos futuros~ es e Jll'!Nnrn se explkan mnc-l.1os 

La exagerada actitud d t . , . 
triotismo asumida , I 1 ~- en eipz~ poht1ca y pa
euoJ·osa na1·a el C poi g esias, era c1ertameute muv 

' 1·' ongreso · J)e • 1 · · " J miembros lle ó r , ' ' 
10 ª ll'l'Itac·1011 de sns 

hliramente q~ie ~l:~1Jºl(n~ cuando aquél afirmó pú-

l)O la Cort'e S o a a corrupción de ese ener-
' • uprema se bab' .· - . , 

darar nulas las elec .· ' rn Hsto obligada a de-
de los Estados. y d:J-~;es el~ dods ele las legislatura8 

caminaba . ' · ª en en er, que las eosas no 
, n exactamente como el 1 , Congreso de la Unio'n T l e !um en el mismo 

d l 
· oc o esto hizo que 1 . . 

gos e Presidente ele la C 't S os e11em1-
ran en masa contra ¡; ' 01 e uprema se lenmtn. 
18 rle }Iay~ de 1873 tl y tratara_n de anonadarlo. El 
greso, deelarando .; ~a le}: fue presentada al ('011-
.Justicia de la ,, .1. icapaz ª la Suprema Co1·te de 

~,ac1on para emit·, · · · 
los resultados de los cole"i u .JUICIO ~~ntrario á 
do fuerte castigo en "dos elector~les, <' nnponien
lución. caso e que se nolara esta reso-

El Presidente el 1 R , . 
de 'l'e1·ac1a er·a 1111 e l~t· epubhca, Seb<1stiáu l.er<lo 

· ' ' po11com1 h'b'l conoció el peligro que hab' ty a ! ? Y pronto 1·e-
taran las dificultades iabenbyerm1t11·. que anmen

que a rnn surgido entre la 
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legislatura y la Corte Suprema. Y así, cuando Igle
sias, tereo eomo siempre, presentó su dimisión como 
Presidente de este último cuerpo, Lerdo lo mandó 
llamar y tllYO con fl una larga é importante confe
renc-ia. Le manifestó los 1)eligros que iban conien
clo con romper su antigua amistad, r instó á Iglesias 
para que retirara su dimisión en interés de la paz y 
por el bien del país. Esta primer entrevista entre 
Iglesias y Lerdo duró hsta media noche; y otras en
tre\ istas de igual índole tuüeron lugar entre estos 
dos hombres de estado durante esa semana, al final 
dP la cual Iglesias l)rometió retirar su renuncia y 
poner á salYo su orgullo personal y sus opiniones 
polítieas, haeiendo una 1n'otesta formal en la Corte 
Suprema de .Justicia contra la constitucionalida1l de 
la le~· pasada por el Congreso el 18 de Mayo de 187:\. 

Xo cabe eluda que Lerdo recibió esta concesión 
de parte de Iglesias como hecha en beneficio de la 
paz y de la armonía del Gobierno y ele la Nación. 
l'ero si así ereyó, pronto vió que se había equivorn
eado; pues Iglesias, firme en su propósito de protes
ta, escrihió nn folleto de lo más Yirulento que presen
tó á la Corte Suprema. Pero la circunstancia de ha
ber al princi1iio insistido tan dramáticamente en que 
su climisión fuera aceptada, y el haberla retirado 
clespu&s, clió lugar á que muchos ele sus amigos sos
pecharan de ¡\). Hahía algunos que no vacilaban eu 
a~egurar que Iglesias había sido comprado por el 
Uobierno, ? que su protesta no era Rino una hábil 
maniobra arreglada entre fl y Lerdo. Con esto, la 
proposición que él mismo hizo personalmente á la 
Corte, de que ese documento fuera insertado en las 
rninutaR de la sesión y publicado profusamente por 
todo l\Iéxico, fué recibida en el mayor silencio: pues 
nadie se presentó, ni á secundarla, ni á atacarla. 

ARí se Yí! que desde un principio Iglesias fué un ele
mento disüubador en la política de la administración 
de Lerdo. Rus característicos eran el egoísmo, la ambi
ción, la terquedad ? la completa inhabilidad para es
tudiar los asuntos desde el punto de vista de sus ad-
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versarios. Era propenso á ocuparse en pequeñece8, 
con perjuicio de los grandes problemas de actuali
dad ó de significación futura para la paz, la prospe
ridad y el progreso de la Nación. 

Comentando los acontecimientos relatados <'n e~
te capítulo, Iglesias <lice con gran ingenuidad: 

"Esta historia de mi renuncia dá lugar á varias 
observaciones ele no escasa importancia. Demuestra 
mi deseo de retirarme á la vida privada, ósea mi fal
ta de ambición. Denota mi repugnancia á ponerme 
en pugna con el señor Lerdo. Confirma de una mane
ra palmaria mi decisión de no acatar, eomo Presi 
dente de la Corte, las declaraciones de los colegio~ 
electorales, cuando fuesen contrarias á la Con~titu
c-ión." 

Por todo esto se verá, no obstante su in¡rnnuo 
aserto en contrario, que no había nada en el caráe
ter de Iglesias que tendiera á evitar la ruptura que 
amenazaba entre él y Lerdo. 

Pero no era solamente la dificultad con Igle~ias y 
la Corte Suprema de Justicia la única con que el Go
bierno de Lerdo tenía que contender. El mismo Igle
sias dice: "Inaugurado el Gobierno del Sr. Lerdo ba
jo los más felices auspicios, el trascurso del tiempo 
le había ido dejando sin partidarios, ~-a por el des
contento que al cabo de algunos años existe contra 
todo gobierno, ya por las faltas de su administra
tión." 

A.mbas exposiciones contenidas en las aser<'iones 
ele Iglesias, son indudablemente ciertas. Pero el mis
mo Iglesias era uno de los ciudadanos que más con
tribtúan á hacer difícil la posición de Lerdo; fué él 
nno de los que lo recibieron al principio c-on tanto 
entusiasmo, y uno de los primeros que se manifesta
ron después descontentos de su administración y que 
levantaron contra él el estandarte de la rebelión. 
Iglesias no tenía la excusa que tenía el partido de 
Díaz al desertar de Lerdo; pues este último le otor
gaba su confianza, y como él mismo lo admite, hizo 
todo lo posible por satisfacerlo y conservarlo en su 
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partillo . .Iglesias sabía demasiado, bien <¡.ne ning_irno 
(le lo, partidos políticos desde que se rnaugnro la 
República, había practicado elec~iones, con legalidad. 
Ciertamente, algunas habían siclo ,mas h~n,radas_ Y 
ruú~ representativas que,otra~; erl: todo. 81_ el lrnb1e
ra tenido en · 1nira con toda smcendad el lnen de su 
1mí~,hubieraapoyadoáLerdoy procurado hacer sur
gir orden del cáos. Pero no obstante todas sus P!'otes
ta~ en contrario fácilmentesepuedeleerentrelmeas, 
en su volumino~o pe(lantesco libro intitLllado: ''La 
Cuestión Presiüencial en 1876'' y ver el carácter 
euoísta del hombre sus procedimientos clandestinos 
~}' su evidente falt~ de sinceri(lad. El jugó á tira y 
·afloja con Lerdo y con Diaz, y se queja ama_rgament~ 
de la injusticia de ambos, cuando su propia expos1-
dón tle 'su caso lo muestra siempre tratando de sa
carles á uno v á otro toda clase de ventajas. Pero es 
la mi,:ma viéja historia, historia que constanteme~
te Re mezcla en la política mexicana durante los pr1-
rneroR cincuenta años de vida de la República. Re ve 
rnanhar una conthma fila de caracteres políticos, 
cada uno de ellos dispuesto á luchar por sus propios 
intere"eR y ambiciones, antes que cuidar de los inte
reses de la República. Xo debe creerse, sin embargo, 
que era mucha la culpa de estos hombres;. pues no 
habían llegado aún á comprender que los rntereses 
del país consistían no tanto en los distintos planes 
)" pro)·ec-tos que los jefes de. partido proponían ele 
tiel1lpo en tiempo como remefüo para las chfic~1ltades 
<¡ue afligían á la X ación, como_ en las venta.1as que 
proportiona la paz, que va r~umendo e~1 nna sola na
l'io1rnlidad las distintas facciones hostiles :v los hom
h·es de intereses op1wstos. El mismo Lerdo, político 
dbtinguido <·orno era, parece no haberse mm~a hecho 
rnrgo <le este principio fumlamental de gobrnrno en 
las ' uaeiones latino-americanas. Si lo hubiera rom
prentlido, hubiera siempre tenido á su lado á hom
hn•s que, como el General Díaz y ~u partido, se Y~~
Yieron contra él muy luego desp1u>s de que asum10 
la presidencia. Estaha reserYado al mismo Díaz ha-
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cer~e cargo <le la Yerdadera situación, y eompi·entler 
que <lehe ha her_ m~a mano fuerte ·en el timó11 del Bs
tndo para repnm1r los leYantamientos políticos pa• 
ra gnar<lnr la le,r y cornien:ar el orden r dar al ¡iaís 
lme1,rns oportumt~ndes de progreso. Otros ' políticos 
halnan ~-omprendido esto; pero uo h,1.!}ían tonrehido 
lo~ med~os rle aseg1'.r?r este deseable estado de cosas. 
eo~1?, Drnz • lo conc1lno. Comprendió, con aquella in
ttucwn que le había permitido durante toda su •,idn 
hate~· uso de todos }os elementos útiles que le llega
lian '.' la J?,ano, _qne lo que necesitaba ::\léxico no eran 
¡xnt1dos o facciones políticas, sino un o·obierno cen
tral fuerte, que se fledicara con éxito h la tarea de 
1·~st_aurar la paz y el orden, á construir sob1:e buenos 
l'~nu,entos u11:a administradón estable, y á hacer sen
tir a t~do_ cmdadano del país interés directo en el 
n'.anteurnnento de} orden. Ni tm solo hombre que pu
<her~ coady~tYar a esta grande )' buena obra debía 
c~e~airarse, importando poco cual fuera su credo po 
l~t'.co. Los int~~eses del país pedían aún más, pedía~ 
la ,u_nalgama_c10n de todos los inteteses políticos y el 
contmgente a la causa pública de todo hombre li.on-
1:ndo. Y para Díaz, c~ncebir una idea, era llevarla á 
<abo c-on _tod~ res?luc1ón y sin vacilaciones de ningu-
11;1 especie. 1' as1 tenemos que en condiciones muy 
d~sfavorables empremlió la tarea que el pueblo há
hrn esperado de Lerdo: amalgamar los intereses en 
Jmgiia que,_habían mantenido á Uéxico en llll estado 
de mayor o men?r anarq1úa durante medio siglo. 

, _Lerdo mostro la estrechez de miras que lo carac
teuzaban en su trato con sus opositores políticos 
m1~chos ~e los cuales no eran al principio realment~ 
~ux _opositores; pues con la mayor facilidad se los 

ul'.iera podido atraer y hacer (le ellos sus mejore~ 
~nngos y sus m~s valiosos apoyos. Entre éstos se 
C\~ent~n los parti~arios del General Díaz, que siem-
1~~~ e1,an mantemclos alejados por Lerdo quien les f/ a a e~~ende~ de un modo inequívoco, q~e no tenía 
t;;/~\enm mtenc1ón de confiarse en ellos. Como es na-

' ' eSta cond11Cta inmediatamente levantó contra 
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Lerdo una poderosa facción, que ayudó á avivar las 
llamas del descontento que habían encendido su ar
l¡itrariedad y sus irregularidades en las elecciones. 
Comonfort hahía ya comprendido la necesidad de 
retwir todas las facciones y partidos en in terÍ's de 
la paz y del progreso del país; pero aunque era preYi
sor y sincero en sus esfuerzos en esta dirección, no 
era 'un carácter suficientemente fuerte para poder 
Jleyar á debido efecto sus planes. Lerdo no era ni pre
Yisor, ni tenía la suficiente fuerza de carácter para 
manejar la difícil situación política que se le había 
confiado, Juárez, que lo precedió, era hombre de gran 
prestigio, de gran determinación y de un carácter 
formidable para enfrentar el campo de batalla de la 
política; pero era demasiado extremista en su~ ideas 
para poder unir en un todo útil todas las facciones 
1,ulíticas hostiles que habían en la República, y cons
truir de intereses opuestos, un partido que sostuvie
ra la paz á toda costa y el progreso del país en todas 
direcciones, antes que entregarse á cualquier aventu
rero político. Un hombre que procediera ele tal mo 
do, tendría que cerrar los ojos á centenares de pe
qtteños abusos, teniendo siempre como norte nn ob
jeto principal: la paz á cualquier precio, un gobierno 
e~table y el adelanto de la industria y demás intere
~es del país. Díaz vió todo esto muy claro; y com
prendió que la administración de Lerdo había údo 
nn fracaso colosal, simplemente porque nunca llegó 
ú realizar ni cuáles eran sus oportunidades, ni cuá
le~ Rus responsabilidades. 

Cuán lejos estaba Iglesias de comprender la si
tuación. puede colegirse de su obra l)Óstuma sobre 
'·La cuestión Presidencial." En todas las dificulta
eles que afligían á su nación, no tiene sino una idea 
Pn la mente, y es que él, Iglesias, debido á los frau
des cometidos en la segunda elección de Lerdo á la 
Presidencia, dehía ser considerado el Presidente le
gítimo de la República. Rompió relaciones con el Ge
neral Díaz, porque este último pedía que se hicieran 
eletciones generales en caso de que Lerdo fuera ex-

Dos R.u1ós f'ORIUL, 
YJCE-PHESID.EX'l'E DE lI ÉXl('O. 
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duido de la Presidencia. En esto Iglesias uo se mos
tró muy ansioso de que el pueblo manifesthra sn vo
luntad en las elettioues; sino que más bien trató de 
aproYethar un pretexto para elcyarse al puesto de 
Primer ::llagistra<lo de la Xatióu. 

Iglesias gustnha de exhibir las faltaH que hahíau 
cu la administración de Lerdo; pero en ando las mis
n,as tolHlitiones que dkho estadista entontraba, se 
aplieahan á la tOJHlutta que PI obseryaba, estaba 
muy lejos de tomarlas en consideración. Como llll 
ejemplo, ti ternos sus propias palabras: 

"Es para mí incuestionable que el señor Lerdo 
habría hecho un inmenso beneficio al país, así como 
ú sí mismo, eon la remmria de su c-andidatura. Ese 
r,1sgo de almegadón habría quitado á la reYolnc-ión 
Hl'mada, sostenedorn del plan de 'ruxtepec, tan famo
so luego, su razón ó su pretexto de ser. RI desconten
to genera I se ha hría taimado eon la eertidumbre de 
1111 pronto cambio de gobierno. Los odios polítieos ó 
personalei- se habrían extinguido, ton la próxima se-
pa raeión tlPl poder, voluntaria y meritoria, del per
sonaje que los había excitado." 

He puede juz¡rnr á Iglesias ton el mismo jnkio 
<·on c¡ue {>] juzgó á Lerdo. Si hubiera PI mostrado al
guna iudiJiac-iém por teder lo que á sus intereses eon
Yeuía, en pró de la paz y progreso del país; si hubie
I"a (>J tenido buena Yoluntad pa1·a renunciar sus dere
thos á la preRideneia y fa l'Oreeer 1ma elección popu
hu· r inmediata, hubiera eYitarlo muchísimas difirul-
1adeH ú su país; y sus intereseH, eornbinaclos con los 
del <lenernl Díaz y su partido, hubieran hecho posi
lile el estableeimiento de un gobierno firme, eYitan
<lo la intranquilidad .que se mantuYo durante el tiem
po que medió enüe la desc>nióu de Iglrsias del go
hit>r110 :v la subida al poder del General Díaz, de 
a<·urrdo con las estipulaciones del plan de Tnxtepec. 
Pero Iglesias es un buen ejemplo drl eg-oísmo de mu
eho6 jefes militares ó políticos de la República, quie
nes ron frecuencia trataban de ocultar sus planes 
personales, bajo el manto de la equidad política, del 
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<lesiuter(•s y del más vho patriotismo. )Iuy rac1l era 
hal'er protestas de eHta naturaleza; que desgraeiada
meute, dicho sea de paso, nunca dejaban de atraPr á 
multitud ele dPscontentos, que siempre se mantenían 
deseosos de alistarse bajo un nuevo caudillo. EHte 
era el gran peligro que amenazaba constantemente 
la existencia misma de la RepúlJlica. Y era peligro 
que comprendían, ó debían comprender, todos los je
fes militares que trataban de escalar el lloder valién
dose de los peldaños de la revolución. Es el mismo 
peligro que amenaza hoy la estabilidad de las repú
blicas centro-americ-anas y de no pocas de las de Sud
Amfrica. Es una fiera terrible siempre presente, que 
en ocasiones puede permanecer oeulta , pero que no 
está sin'.l en emboscada; lista á arrojarse repentina
mente sobre su presa, á la menor opol'tnnichl(1 y des
garrar con sus agudas garras la paz r la proHperi
•ctad del país. Iglesias comprendía eRta situaeiím tle
masiado bien, como lo manifiesta en su "Cuestión 
Presiclendal.'' Xo obstante esta c·ircunHtaHeia , se afir
mó obstinadamente en defensa de sus dered1os 1n·o
pios y se puso en completa pugna con Ler!1o y Díaz 
vor sostenerlos. Poco le impol'taba que el paíR fuera 
Yíctima de meses ele guerra chil en el arrPglo ele eH
ta cuestión. En todo su largo libro de 400 páginas, 
no se y(> sino una exposición de lo más apasiona,la. 
de las diferencias surgidas entre los tres partidos 
políticos: el ele Lerdo, el de I¡desiaH y el de Díaz. Xo 
hay nada que manifieste que Iglesias tiwiera la me
nor piedad por su país, el cual contemplaba en esta
do caótico. En efecto, ni una sola vez en su larga na
rración muestra tener la menor iclea ele los horrores 
(]Ue la g11erra civil estaba prochlciemlo en la Repú
blica. Página tras página de sn fatigosa lectura, se 
esfuerza por clemoHh'ar que sólo IgleRias era quien 
te1úa la razón y el derecho en la lucha que se enta
bló. La única cuestión que le interesa, lo únieo que 
incesantemente ~' por todos los medios pretende pro
bar, es su derecho á la presidencia de la República 
en esas tircunstantias. Y este es un asunto que no 

, "'J'L\l'l!IQl"f•:Ho." 
(t n111w m~ ll I . . 

' . ,t.\.\lJl((I l :--.\l;l"JBltE.) 
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interesa gran cosa al historiador por varias razones. 
En primer lugar, era con toda evidencia el medio ele 
que Iglesias se quería valer para escalar el poder; 
medio que trató de aproveehar euanto Je fué posi
ble. El hecho de que hubiera siclo fraudulenta la elec
ción de Lerdo, no sig11ificaba, como pretendía J gle
sias, que algún otro debiera ocupar la presidencia, 
sin que antes mediara una eleeción popular. Si la 
segunda electi(m se creía fraudulenta, debía prime
ro probarse eHa circ1mstancia, r en tal caso, anular
la y practicar nuevas elecciones. Y sin la menor du
da, Lerdo parece tener el mejor derecho de lo~ dos, 
1rnes reclamaba el poder fundándose en las eleccio
nes que habían tenido lugar, mientras que Iglesias 
se parapetaba en el antiguo prinl'ipio que establecía 
que el presidente de la Corte Suprema oc·uparía la 
presidencia en caso que Í'sta, por alguna circun,;tan
l'ia, quedara vacante. Pero no esta!Ja vacante. Todo 
lo que se podía asegurar era que había habido algu
na irreg11laridad en las elecciones practkadas. Pero 
I¡rlesias estaba tan preol'upado con sus preten~iones 
personales, que no podía ver el as1mto desde otro 
¡;unto ele vista sino desde el que le convenía: su ele
vación á la presidencia de la República. Desgraeia
damente para el pafa, eHta había xido la clase de ae
titlHI generalmente tomada por los hombres promi
nentes del día. El partido de oposieión era Biempre 
mil itaute, y mmea le fué posible ver jnRtieia r Rince-
1·i<la<l en ningimo de los aetos ó di~posic·iones del par
ticlo que estaba en el poder. Es inclfapensahle dari;;e 
euenta ele esta situación especial de los aRuntos, .r de 
e~tos rasgos del carácter de Iglesias, para penetrar
se tlehidamente de los aronteeimientos (]ne tnviel'On 
lugar en i\I{>xico durante el tiempo que medió ele la 
deserción de iglesias de la capital y del 1,ai'tido le1·
cliRta, á la ele,·ación 1n·o,isiona l al poder del Gene
ral Díaz. 

:Xo tench·ía ohjeto alguno describir el progreso clr 
la rernlución contra la administraci(m ele Lerdo, y el 
estado ele cáos que entonces reinaba en el pais; el 



64 DlAZ Y MEXICO. 

di . d' do en tres distintas faccio
cual se encontraba VI i tacla por Lerdo, otra por 
nes politicas, una represen ' General Díaz. 
Iglesias ?' una t~·:~1?. l;º~'ae~)arte i;orte de la Repú-

lglesrns se (, ~i,,~o .~
1
as< woclamas manifestando 

blica donde lanz? l '~1 \ {timo pero sin preoeupar
q ue él era el l)res:( eu ~ e~ner 1:emeuio alguno á hts 
se en lo más mímD:~ ( e -~n ni de calmar las auirno
d~ficultades dt~~í~~ ul1~s imrtidos políticos. 
s1dades que d t , 'ble y encarnizada batalla 

D Sl)ués de una ern · , , f' " , let'-e . . D'az derroto a las uerza, que duro yarrns horas, 1': . b ·e de 1876 v Lerdo 
. T oac el 16 de );onem l . ., 

distas en ec , . : los Estados rnulos. 
:se vió precisad? a1_l~m! ªlucha al~una al caudillo Yic-

l'uebla se rm( 10 sm ' ho' t,
1 

h caJJital . • ratamente marc , ' ' 
torioso, q11;en_ nune( 1 . ó el puesto de presidente 
<le la Repubhca y asulD:1 l l 1s~, 6 

. . l 1 ?8 ele NoYiem n·e e e ' . 
nroY1s1ona ~ ~1, 1 st1 l11o·ar á la cabeza del go-• I) · el a ) pn( ez en , .,, • , · 

1 e.1an, o • , . , ntra T glesias con un eJl'rc1 o 
hierno, Diaz marcho co 1 , lt1·'1uo des¡més de ofreeel' 

., 000 h ibres . pero e u ' . . 11' 
de .,, . on . 'h , , al puerto de )1auzam llo y a t 
cl(•bil resistencia, U) 0 ' r • los 

, , los Estados ulllC -- . 
se embarco para '. \ g¿bierno de Lerdo, debHlo 

De este ~oclo .~ª¡Y?l.ela(l Y á su inhabilidad par:i 
, · entª a su ue n ic ' · < • ·6 - te1· umcam 

O 

sidades de la s1tuan n, ~ · 
darse cuenta de l~s_nece le lo-lesias á la presidPul'ia 
minaron las ambiciones e " ,· ., •1 e estos dos 

, l li y con la clesapancion u 
ele la Repu 1 ca. ~ . a comenzó la era de paz Y 
hombres ele la escena podltt~c iH•xico ~n primer rango 

. , so que ha coloca o ,l • · ~:i~f~ ~·as naciones latino-americanas. 

CAPITULO XLI. 
El Caciquismo. 

Las razas indígenas que en la actualidad pueblan 
)Iéxieo, tienen ti-as sí muchos siglos ele civilizaciírn. 
Poi· consiguiente, se adaptan bien á la Yida de las 
sol'iedades civilizadas; son de hábitos sociales, c·o
merciantes por natm·aleza, de temperamento artís
tieu, generosos, patriotas, pacientes, m:ís industrio
Hos de lo que su Yida pasada pudiera hacerle á uno 
esperar, son artesanos por naturaleza y cuando se 
les dan las Yentajas de una buena educación, resul
tan muy inteli¡rentes. Estas son cualidades que ha
cen á las naciones grandes y libres. Pero sin embar
go, por muchas cualidades de Yida chilizada que pue
da tener una nación, no llega á adquirir indepeuden
tia y libertad política, sin haber pasado antes poi· el 
nisol que prueba el verdadero oro. La libertad con
siHte más en el carúcter de un pueblo, que en su in
dependencia del control de otra nación. Un pueblo 
para llegar á ser lihre, debe hacer á un lado la igno
nmcia, la superstición y la estrechez de ideas. Debe 
aprender á conocer cuáles son sus derechos v cómo 
ejecutarlos y defenderlos. Debe pensar por sí mismo.,, 
no entregarse en manos de agitadores, de políticos 
que ti-abajan por su cuenta y de soldados de fortmia 
llenos de egoísmo y ambición, como desgraciadamen
te ha hecho el pueblo ele .i\Iéxico con mucha frecuen
da en su historia pasada. Si un país es drbil en las 
nrnlidades que hemos imlicaclo, no se puede co11side-
1·ai· en ningún sentido libre, porque es esclavo de su 
misma debilidad. Es como un buque sin capitán en 
alta mar, y en el cual todos los marinos disputan por 
obtener el mando del mismo: sigue su camino sin una 
int~ligencia que lo gobierne y el destino de su viaje 
se ignora; se vé obligado á seguir por donde el ca¡n·i
cho del que por el momento lo dirija, quiera llevar-


